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Sal^-^^ esus casr,s partirtil<u^í:in^os ^^ue nunca fal-
tau en :lgricultura, podríamos decir al lal^radr^r,
echalulo nue5tro cuarto a espacias en punto Íz re-
franes: "Usa síempre sembradora, pur lo hien que
hace la sieinhra y et dinero que te ahorra". I?fecti-
vamente, con ella, tocia la seniilla queda a la pro-
fundidad deseada, evitáudose el alcgre cíerruchc
cíue supone ]a síembra a voleo, en la cual "a priori"
sabemos que aquellas semillas que queclaron nuiy
soterradas están tan condenadas a perderse como
las que resultaron muy someras. Y no sólo ecunu-
n^iza semilla (en un 3o hor toó. aprociinadaincn-
te) sino que lus j^rnales de ohrero y^ ^^uuta sc: re-
ducen }^osibleniente a Ia mitad.

^Ie cliréis que esas ve^rtajas son peculiares dc la
máquina, y no del sistema, pero os recor<iaré que,
aun reconociéudolas, rnucl^os labradores han de-
sistido de adquirirla, por creer ^que es iucomhati-
ble su eiY^pleo cun la henetii^iosa labor de aricar.
Si el^ cultivo cu. líueas pareadas consigue borrar
cse antagonismo, las indiscutibles veutajas cle la
snáquiua podrán computarse como un tanto a fa-
vor, quedando ésta vinculada al sistema.

SENIBRADOKA .APROPIADA

Cualquiera de las corrientes sirve para el obje-
to. I^To ohstante, se preferirán las que. distribuyen
el grano por cazoletas.
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Son n^ás recon^endables a este fin las yuc van
provistas dc puutales u utros clitilx^sitivos ^^uc a^e-
};uren el l^aralelisnw de las líne^i^, ^^ -}^rinciE>aln^en-
tc la5 yue, por su aticlnira }^ carrncia de ul^st^ícti-
los hjus que se opongan al <1c51^lazauiieutu clc lus
tubos, facilitau su ^uoutaje cn líneas pareacla^.

Cuandu la tierra no es cascajosa, son utilísiur ► 5
las de discos, porque no se embazan y cubren ^_1
surco con ^nás uniformidad. Sín eml^argo, me di-
réis-y con razóu-que exigen uiejur prepara-
ción del terreno; }^ero esto, quc parece inconve-
niente, puede convertirse en ventaja, si obligan .i
cultivar mejur y, por lu •ta^rto, a}^roclucir ;uás.
Nu hay que olvidar clue el sisteu^a cs un n^edio de
intensifícación y u^ejora, no de abanduno, dcl cu1-
tivu.

COlIO S13 PI^I:E'Ak.^ L^l i\(:1QUII^_^

Os decía a^rteriorinente que, iuediante un sen-
cillo artificio, cualquicr sentbraclora yttedal^a "cn
forma" para sembrar en líueas pareadas. l;asta
dislx^ner cle uua llave de tuercas, un martillo y
unos alicates, para aftujar los sohortes que tijan
las caídas del grano, corrcr éstas a lo largo dc la
barra, a la cual van sujetas, hasta que queden en
posición favorable, y volver a apretar, no sin ha-
bex- suprimiclo los tubos sobrantes. Total, unos
minutos cle trabajo, y si aun queremos asegurar
más el paralelisuio dé las líneas, mirando a la es-
tética y a la conveuiencia, podemos atar los caiios
con alambres o dispoiier una tabla coii escbtadu-
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ras que eviten a las l^^otas, cn ellas alojadas, ^^l
desplazauiieuto lateral.

t Qué dimensícmes clehemos dar a la calle .r si
la entrecalle? ('aNc, ^^a sabéis quc llauianws a ia
tira de barbechu; es cleeir, a la scparaciún entre la
litiea de ]a derecha, de uu par, y la dc ]a izquierda,
del par siguiente. E^nt^•ecallc es la <listancia entre
las dos líneas de cada par.

Pues bien: el autor del ^i^étodo fija lus ]ímites
de la primera entre 4o y 6o centímetros, y los de
la segunda, entre 8 y 2o centímetros, pero ,iconse-
ja que cada^ agricultor eaperiiuente cuál es la cont-
binacióu más favorable para su caso partict^lar, eu
virtuc] de cli^tta, composición de terrenu, variedad
de planta, clase de yuntas, etc. Puutualizaucl^^ n^ás,
nos dice que ensayemos 42/to, ^}5/^^ y 5o/i^}.
Cou estos uúméros, separados por uua líuea iucli-
nada, simboliza ]a auchura de calle v entrecallc.

^ fuerza cíe favorables resultados, la combina-
ción 42/t2 tiene ya cierto sabor clásico, al ;nc-
nos en la provincia de^ Valladolicl. Y^ la niisn^a
comtíinación, pero con entrecalles un lx^co inás es=
trechas ^4a/ro), ha sido la preferida eu varias re-
giones.

^n general, no couvienc ensancltar cleutasia<lo
la entrecalle, para que las n^ismas plantas pueclan
ahogar la vegetación espontánea que surge ei ► ella
y queden debidamente aporcaclas con ]as hinas.

La sembradora admite tres cíisposiciones: r?
5in^étrica, con un núniero par cíe tubos ; ^.a Asi-
métrica, con tubos en nítmero impar, y 3 a Asi-
nlétrica, con tubos i^ares,
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Supon^amos que sc trata de una ruácluina ilr^
siete tubos. I.o prinrero, naturalmente, es medir
la distancia iriteríor (s^bre el suelo) dc 1lanta cr
llauta, eutrc^ stts líneas irteclia^, ^^ rep:u'tir^a^, Lu^-
can<io uri coĉ ieute e^acto.

Cou ]a priiuera disposiciún, ^e ,u^y^i*inre el tuLy -
ceutral y qucda, junto a cada ruecla, u°^a tYtec^i^,

, i;1

Meclia callc a cada lado : he aquí la disposici6n más rc-
cuincndablc dc la sembradora.

calle. Basxa 11Gvar la rueda, en ^la pasada siguiente,
por ,la rodera auterior, para completar esa ;nedia
calle, y se siembra, en cacla vez, toda la anchtrra.

La segunda disposición, se logra de dos mane-
ras : cz) Quítando los tubos tercero y sexto y de-
jando junto a una rueda meciia calle, y junto a ia
otra, media entrecalle. Basta volver lwr la rodera,
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rotno eti cl casu anteriur, para comhletar la c;tlle
r^ la c^ntrcrallr• ,c•mhrátul^^sc taml,ién tcula la ctn-
t•hura.

I.a ^•ariantc !^^ ccm^i>tc cn clc•jar tnrclia iallc a
ttn rxtt-entu r ttua cntrcrallc al utru. I?n car ca^u,
rn las ^uclta., si se lkt;;t la ruccla l,cn• la rc,clera
^le la ntrclia callr, 5r ^.•^,utl,lct;u-á í•^trt, r c^tras t^c-

• Scmbradura prepara^la, dr}a«du a«« laclu mcdia rallc
y al uh-u uua callc rumpleta.

ĉcs hahrá clue pa^arla }>ur el últimu curduucillu
sentbraclu, solaptínclose la entrec;tlle, y, ^or tantu,

la attchura et-ecti^•atueute sembrada será la tut;tI
nteuos tue^lia cntrtralle, por pasar dos veccs la má-
^luitia sobre ésta.
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T?n algunos casos, ;e dehe a^loptar la tercera
cli^l^o^ición ; por ejemplo, cuanclo por la nntcha
ltroza no conviene que la reja clnede tan^ cerca ^le
la ruecla. Entnuces, qttitanclo lo, tubos t.o 3° v
5.°, se deja a wt lado tuedia calle v, al ^>tr^^, una
calle completa. Se procede análogamente al caso
anterior v se siem^ra la anchura total menos ;ne-
dia calle, por el solapamiento.

Con semUradora de nueve rejas pueden hacer-
se combinaciones parecidas, que, al igual que las
auteriores, se hubieran explicado ntejor sobre grá-
ficos y láminas.

La dispusición ideal es la simétrica con rnedia
callc a>.in ]ado y otra media a otro. Así se apro-
veclta toda la anchura de la tuáquina y hasta llevar
sietnpre la rueda sobre la rodera auterior para
completar ]as calles. _Renaiges suele cambiar el eje
de las senibradoras, clándole; la anchura óptima,
y coh esa reparación sencilla, queda la máquina ^^n
perfectas condiciones para la siembra.

CO;^iO SF. REGLILA i..r^ ST;A713RADOR.^

Es frc^cuetrte quc el labraclrn• tarde eu adcluirir
uua máquina y, una vez adyuirida, como si se cre-
yese inc^^tpaz cle tui nuevo esfuerzo, la emplee siem-
pre tal y como las primeras veces, sin }iacer uso
de los diferentes mecanismos de regulación.

,Del^emos huir cle esta peruiciosa costutubre, pues
a tanto equivaldría tener el reloj atrasacíu v, por
pereza, nc^ pouerle en hora. Crnicretamente, no
debemos tomar en cuenta en absolutu las iudica-
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cicmc^s ^Ic la ca;a c^,nstructura ^^ rcgularemos la
máyuina para c^uc siembre la ^^autidad que aios
acnntodc, tenieudo ^rresente ^^ue en la coseclta ítt-
ttu-a, y hasta }^>ara la marcha clcl uegucio, n^> es in-
diiercirte seml,rar con n^ás o menos kilo^.

Ha}' wta regttlaciGn que podríatttos 1lamar ca-
sera r otra ca^iuhest^r^^. H s preferiblc ésta, pero ya
nos contentaríamos con quc se hiciese siempre 1a
anterior. ,

l.a llamo yo casera-bajo mí responsabilidad-
porque tiene efecto en el patio de la casa de Jabor
y es ^nás sencilla. Se empieza por tt^edir coit una
cinta ntétrica, a simpleméute con tuia cuerda y un
metro, el contorno de la rueda. I^ste número, es-
presado nn ry^c,et^^-os, se nniltiplica por la anchura,
también en m,^tros, de la faja sembracla (quc }^ue-
dc, cn virtu^d clc lo anterior, coiucidir o no con
la distancia entre llantas). Obtenemos así lo que
Benaiges lla^^ta el rutí^tttea•o caracte^rístico de la má-
quina.

i1^Iultiplíquese ahora este número por los kilo-
granlos que deseen seutbrarse j^ar Jzc^otcúrccz, y ten-
dremos los ^^rar^ias que deben caer en una n^anta,
coloeacla en el suelo bajo la sembradora, cuando
se dan ^í-i.e^ vueltns a una de las ruedas, mantenida
en alto por medio cle una cabria o un tablón, tniei^-
tras la otra apoya en el suelo. Procedíendo así,
se recoge el ^rano y se pesa. Si el peso no es ^^1
buscado, se cla un punto más o menos al regulaclor
y se opera cíe nuévo.

Deben tomarse ciertas precauciones. },a i.`c, po-
ner una cinta o señal a nn radio, hara contar bien
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^^ cien ^-ueltas, en cuyu caso la cantidad recogicla
clehe ser cinco o diez veces tnayor, eliiuinántlc>se
<tsí errores ; 3 a, movcr l;t ruecla clesl>acio, imitan-
clu lo qtte será en la parcela 1a ^^elcxiríacl cle régi-
men ;.{.a, ^uecliar de grano la tr^lva.

^'o se crea que la operacicíti es esacta, horque,
por tnucllo citidado que se ponga, no es lo tnismo
iuanejar la ntáquina estáticamente, es ciecir, pa-
racla, elue en pleno clinatnismn, eon los óbstáeulos
que a la marcha oh^^nen las ciesigualdades ciel te-
rreno. ^

Mayor aprc^^itnaciún se obtiene sin duda ha-
cienclo la regulación en la prol^^ia finca, clotanclo a
cada ca^io, én la salida, cíe ttn saquito, en el cua^l
5e irá depositando la setnilla. Se etnhraga la ;^^á-
<^uina y, cletipués cle recorrcr ttna distancia prcvia-
mente n^edida, se recoge el contenido de ica^ sa-
cos, se mer.cla y gesa, variáncíose el dispositi^•o
-si ha ]ugar-y repitién.do^e ]a operaci^n hasta
lograr su regulación correcta. IIecho esto, se co-
lncan dc: nue^^o los tuhos y se empieza la siemfi^ra
actc^ seguido.

C.^^;v`TID_1ll I)E? Sh:1'(ILL.1

I^.s variable ; depende <lel itoder gerntinati^^o c1e1
grano, del tamaño, clc: la fertilidad de la tierra, cie.
la época, del espacíatniento, etc. No deben^os in-
currir en la fttnesta costumbre de sembrar los ntis- .
tnos kilógramos todos los afiós y en todas las tie-
rras.
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Cun la ^_^intl^inaci^'m ^^^i ^. si ;c ;iemlira l^ro^^-
tn, se ]^tie^len ^^a,tar f^o kilo^ratu^^, pur licc•tárcri.
5i ^e retr^t^a l^atitante la ^^lieraci^^m, ^)o ^^ anu tOo
kilogra^uos. .

f?n tierras Í^•rtilr^, I^a^t;tn (xi kil^^granw>, cun
el ^.^sl^aciamientu ^o/ t '-

El rc°cu^r^ ha >idu ^}o kilugranu^s, en eslxcialí-
sin^as circtmstancias. En general, no couviene ex-
tretnar la redttccióu, liurque, hu^^endo ^le los peli-
gros de la seqttía, httede ^aerse en li^s no inen^>,
gra^•es de la falta de r.thíjamiento.

Hablatnos sietnpre cle seuiilla tíesinfecta^da cn ^
seco; si huhícra sidr^ ^ulfatada, tendrentos en ^uen-
ta el awnento que c^sta prcparación supone.

kequieren ntás semilla : las tierras pobres (por-
que ha^• en ellas p^wo ahijantieutu), l1s sienibra,
retrasadati v aquellas cine stilu se binan <n priiua-

vera.
^c^ dehen extrañaru^is las cantitlatles citadas an-

teri^irntente, en cc,ntharación c^7n las sembradas a
junto, pues no. hay- que olviclar que, si hien se nc-
cesitait tnenos kilugratnos, tamhién e; cierto ^^ue
hay meuo^ salíclas para el gt^ano.

I:n rl caso de no querer ^nole;turnos en hjar cle
anten^uio la cifra, podemos empíricautert-te salir
clel paso dando wt punto tnás c^ue para la sient-
Iira a jttutci; o redttcienclo los kilogratnos que ^"rst;i
exi^e en un io lior roo, ci la cautidacl qne ^e
llevr la siembra a r^oleo en tui 3o por too.

Includableutente, lo me.jix• es yue, tanteando, ra-
cla agricttltor Ilegue a fijar la ^ifra de kilograntos
de simiente más adecttada a stt finca. 1'ara ^ ini-
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ciar estos tante^is, ha de fij^u^^e en que lo que 1^u
va en esmero va ^:n seu^illa, y tener hresentes duv
consideraciones que, al parecer, s^^n contraciicto-
rias :

Por un la^io, cottciene eluetlarse cortv, porque
eu años se.cos-que aquí son ]c^s má^-la siembra
rala se defieude mejor.

Por otra parte, sí ]a semilla empleada resulta
excesiva, podemos, gradeando enérgicamente, ca^-
tigar la siembra y corregir el defecto. En catnbic^,
si peca de escasa, no tiene arreglo la torpeza.

I.a solucióii ideal parece ser para el tril,ro ' jar
que proporcione 4o semillas por metro ]ineal cle
sienrbra. Fácil es calcular los granos que entran
en un kilogramo; suponienclo que fuesen 20.000,
tendríamos que sólo por esta consideración nece-
^sitarentos £io, 62 y 55 kilograinos para siemhrzt.^
de 4o^ro, 5o^r2 y fio^t^. 1'ero insistin^os en rluc
esto son normas clue <la el autor hara facilitar lc^s
primeros etrsa}'os. Después, l^ preferible es oh ĉer-
var y adaptar la norma al terreno.

Fn el caso, poco frecuente, de calles de un nt<^-
tro, podríamos am^liar a 50 los 4o granos ante-
dichos, y, naturaímente, si hay muclta frondosida^l
de planta y poco grano, es indicio de que debc
rehajarse la cantidad cle semilla en aiios sttcesivo^,
sin olvídar qtte "a mayor se^aración, mttcha pajri
en }lroporción". -

I:l^c^c:^ ni: slr^rslz.^

Con frecrtencia recuerda 13enaiges en sus 'iraba-
jos el refrán pintoresco de que "Por San Francis-
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^•n (^ de octuhre) sieml;ra tn trigo, que ]a t•ieja
que lu decía, ^•a sentbrad^> lo tenía'^.

Si para entances no se ]ogrc> seu^hrar, se i^ará
la opcración tndo lo antes que consientan y acon-
sejen las circunstaucias locales. Ao ol^•iUemos qu:
la preparación deĥciente puede subsanarse con ia-
hores posteric,res e, iucluso, cabe repartir el abono
mineral c^n las priincras t»nas.

O]ZIL^TACIOI^ DI^ I,AS LINF.AS

Conviene que sea NS., para due así se soleen
las plantas por igual, pues si no, puede atacar la
roya en las partes sombrías.

Ha de conciliarse esta indicación con la direc-
ción dominante de los vientos, que no deben hatir
a la siembra, sino filtrarse suavemeute por las ^a-
iles.

1^10DO llE SFMBRAR

1a conveniente, pero no absolutamente necesa-
rio, que vayan con la nláquina dos obreros : ttno,
cuidando del ganado y otro, vigilanclo la ,^alida
de la semilla. Este segundo, bien puede ser tiu
chico.

Se prcxurará que las líneas queclen rc^ctas y l^a-
ralelas, lo cual se consigue mirando a ttn punto
lejano y marchando un poco más lentamente ^.le
lo usual. En la Granja cle Valladolid hay ttn ;nu-
lero de L.aguna que es un verdadero artista.

Tres metros antes de llegar a la linde, se ha-
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rará la sembradora, sembrándose luego los "cabe-
ceros" en sentido contrario.

Después de efectuar la siembra, si no llueve cn
seguida, se debe pasar el rodillo para facilitar el
nacimiento.

v

LA BINADORA Y LAS BINAS `

Es enteramente ocioso advertir que la sietnbra,
ejecutada con la traza que oportunamente se des-
cribió, no tiene nada de caprichosa, sino que es
sencillamente un medio ordenado a su fin propio,
el cual no es otro que perinitir un Iaboreo frecuen-
te de las calles valiéndose de una máquina espe-
cial, llamada Binadora Benaiges, que presta tam-
liién utilísimos servicios en remolacha, maíz, pa-
tatas, etc.

Así como para sembradora dijimos que servía
cualquiera de las corrientes, para binar se vió en
seguida la necesidad de construir un aparato "ad
hoc", pues los ciiltivadores existentes presentaban
muchas desventajas. No vaídría la pena de insistir
en cuál fueran éstas, de no darse la ciramstancia
de ^estar algunos labradores tan aferrados al poli-
surco o al Planet, que con su torpe uso llegan a
malograr siembras en líneas pareadas practicadas
bajo los mejores auspicios.

z Cuáles son entonces los principales inconve-
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